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INTRODUCCION

La Biblia está llena de grandes mujeres. También lo está la historia. Junto con Juana de Arco, Florencia Nightingale, La madame Curie, la Madre Teresa encontramos incontables madres, hermanas, e hijas  anónimas. Abraham Linconl dijo: “Ningún hombre que haya tenido una madre piadosa debe considerarse pobre”. Él vinculó directamente  su éxito a su madre. Héroes militares, hombres de estado, ministros del evangelio, atletas, personalidades de los medios de comunicación, genios de la música y de la literatura han atribuido, de igual manera, el desarrollo  y el cultivo de sus capacidades a sus madres y/o esposas. A lo largo de toda la historia del tiempo, marcha una sucesión interminable de mujeres valientes y de visión, de mujeres virtuosas, de mujeres abnegadas. Las Escrituras se refieren particularmente a algunas de ellas. Al estudiarlas vienen a mi mente Eva, la primera esposa y madre de todos nosotros, Sara la esposa de Abraham y madre de Isaac; Jocabed la madre de Moisés; Ana la piadosa y devota madre de Samuel; Abigaíl, la gentil e inteligente esposa de Nabal; Débora, Ruth, Elizabeth y María. También están Eunice y Loida; Priscila, Lidia y Febe. A lo largo de las Escrituras estas mujeres siguen emergiendo  sólo para desaparecer de nuevo en otra clase de  anonimato. Pero cada una de ellas jugó un papel importante en el plan de Dios y ha dejado su huella en el mundo.

CONTEXTO

Una de esas mujeres que añadiríamos es, por supuesto, Ester. Ella vive en el anonimato con su tío Mardoqueo, en el país de Persia. El rey Asuero había regresado de la guerra derrotado, solitario y necesitando de afecto y de compañía permanente. Sus consejeros  le habían dicho: “Busquemos a todas las jóvenes casaderas hermosas que hay en el reino de Persia, en todas las provincias, y traigámoslas  aquí para que hagas tu elección” Lo que le estaban sugiriendo es lo que llamaríamos hoy un concurso de belleza, simple y llanamente. Un historiador dijo que en esa ocasión fueron llevadas hasta 400 mujeres. Tendrían un año para pulirse en todo el arte de seducción  y para realzar su belleza mimando sus cuerpos y aplicándoles el arte de la cosmética, de los peinados y los vestidos. Finalmente se esperaba que la elegancia, el encanto, la belleza física y la seducción erótica se impusieran. Cada una de ellas debía pasar una noche con el rey, quién entonces haría su elección. La ganadora se convertiría en reina de Persia. Yo sospecho que las mujeres de todo el país clamaban por la oportunidad de tomar parte en esto, menos una: la heroína de nuestra historia.

Que debe buscar una señorita cristiana, al crecer y empezar una nueva vida en una sociedad que exalta los antivalores antes dichos? Cómo deja huella e influye en su mundo. Que puedo decirle a una señorita que comienza su peregrinaje, y que hace un acto que dice que:la estamos presentando al mundo o a la sociedad? Como sobrevivirán nuestras hijas en ese mundo cruel y sucio. Veremos eso en la vida de Ester. Acompáñeme a leer Ester capítulo 2. UNA SENORITA CREYENTE DEBE EXHIBIR DIGNIDAD Y FORTALEZA ANTE LOS DESAFIOS DEL MUNDO.

I. En primer lugar una SENORITA CREYENTE DEBE MOSTRAR RENUENCIA A LAS FACILIDADES DE UNA VIDA PLACENTERA (Ester 2: 5ª y 7)

Al leer este pasaje vemos una expresión que llama la atención. Es obvio que Ester siendo parte de la minoría judía, no hubiera tenido la oportunidad. Sin embargo es obvio que su belleza física atrajo la atención de alguien mientras continuaba la búsqueda. Vea el vrs. 8 allí hay un detalle significativo es la expresión:”fue llevada” Este verbo pasivo implica “tomar por la fuerza” y así aparece traducido en otras parte del AT. Algunos lo traducen como “forzado a ir” No sé si hubo coerción. Pero piense: ¿Porqué habría querido una joven judía involucrarse en un plan que la obligaría a abandonar la única familia  que tenía, bajo la tutela  de alguien que ella amaba y respetaba, Mardoqueo? ¿Porqué habría querido ser encerrada por un año bajo llave en un harén, culminando  en una noche con un rey pagano  que podía resultar en la posibilidad de un matrimonio mixto fuera de su raza? Sin duda puedo decir que fue con renuencia. ¿No es reconfortante encontrar un poco de timidez en una mujer hermosa? ¿No es encantador observar la verdadera belleza, que está acompañada de modestia y falta de interés en competir para lograr un premio por las cualidades físicas? Lo veo en Ester y me siento impresionado por ello. No hace falta mucha imaginación para hacerse una escena mental del espíritu de competencia que debió haber  cundido en el harén del rey. Tenga esto por seguro: ¡Estas mujeres no estaban pasando el año cultivando un gran carácter moral! ¿Se imagina usted la escena? Desfiles de literas cubiertas cargando a las finalistas, y cada mujer esperando de todo corazón ser la ganadora. Imagine las mezquinas rivalidades, las luchas internas, las envidias y los celos. Imagine lo difícil que sería mantener  el equilibrio espiritual  donde todas las cosas y todo el mundo a su alrededor enfatizaba sólo la condición y forma del cuerpo y la belleza del rostro. ¡Que degradante! ¡Qué deleznable y frívolo! Sin embargo en medio de todo esto, se pone de manifiesto la verdadera belleza de Ester.   Vea el vrs. 2:9

Había una canción antigua que se titulaba “Lo que Lola quiere, lo obtiene”. Pues bien, créanme lo que Ester quisiera, podía obtenerlo, porque no sólo se ganó el favor de los que la habían descubierto, sino también el de Hegai, que tenía una gran influencia en el palacio. Por eso le dice lo que tu quiera, puedes tenerlo. Pero nada de esto se le sube a la cabeza. Su encumbramiento no dañó su personalidad! A  una persona más débil le habría mareado tanta exaltación narcisista. Pero es en este medio embriagante que Ester, la encantadora estrella de Dios, brilla con mayor intensidad. Y lo hace con otra cualidad.

II. En segundo lugar UNA SENORITA CRISTIANA DEBE EXHIBIR UN ENCANTO Y ELEGANCIA LLENOS DE GRACIA.  (Ester 2:9)

En este versículo la traducción original es:  “Provocó gracia ante sus ojos”¿no es una expresión hermosa? Aunque había sido llevada al harén y participaba en estas actividades de manera renuente. Estoy convencido que ella sentía la mano de Dios en esa situación. ¿Porqué más podía estar allí? Ante la imposibilidad de decir no, Ester fue un dechado de gracia ante el rostro de Hegai, el influyente servidor del rey. Ester era tan gentil y refinada que Hegai le proporcionó de inmediato todas las cosas que necesitaba, y algunas más. Era consentida y mimada al máximo. Sin embargo ella no perdió la gracia de Dios.

III. En tercer lugar UNA SENORITA CRISTIANA DEBE EXHIBIR UNA RESERVA Y CONTROL POCO COMUNES (Ester 2:10)

Ester no le dijo a nadie que era judía. ¿Porqué razón? Porque eso es lo que Mardoqueo le había ordenado. Ni siquiera el difícil ambiente aturdidor del harén pudo tentarla a romper su compromiso con Mardoqueo. En toda mujer hay un aire de misterio, una imprevisibilidad que a los hombres les resulta enigmática. La capacidad de Ester  de mantener la reserva no hace sino aumentar el misterio, particularmente su reserva verbal. Ella sabía mucho más de lo que decía. Sabía guardar un secreto. 

La reserva verbal se está convirtiendo rápidamente en una virtud del pasado. Gracias a las revistas  sensacionalistas  que lo cuentan todo y a los programas de entrevistas  de la telelvisión donde nadie guarda nada, no hay reserva en absoluto. Las mujeres deben aprender a guardar confidencias, especialmente si tienen que ver con sus esposos, con su familia y con sus amistades. ¡Qué la conozcan por saber guardar un secreto! Eso es parte de una personalidad caracterizada por la dignidad y la fortaleza.

IV. En cuarto lugar  UNA SENORITA CRISTIANA DEBE SIEMPRE CULTIVAR UN ESPIRITU DOCIL (2:10;20)

El haber sido una de las finalistas en esta delirante competencia o después de haberse convertido en reina, no hizo que Ester hiciera alarde de su independencia ni que se diera ínfulas con sus habilidades. ¡No ella! Esta preciosa, digna y sabia mujer seguía dispuesta a escuchar y aprender. Ester sigue siendo un excelente ejemplo para las mujeres hoy. Ha cambiado usted mujer, su disposición a escuchar consejo y a un espíritu dócil? Alguien ha dicho: “La educación consiste en ir de una situación de inconsciencia a una conciencia consciente de nuestra propia ignorancia” Estoy de acuerdo con esto. Nuestra necesidad es la de cultivar la disposición de aprender y de seguir siendo enseñables; de aprender de nuestros hijos, de aprender de los amigos, de aprender aún de nuestros enemigos. !Que hermoso es encontrar un espíritu humilde y dócil en los que ocupan posiciones preeminentes de autoridad!

V. En quinto lugar UNA SENORITA CRISTIANA DEBE SIEMPRE DEMOSTRAR UNA SENCILLA MODESTIA Y AUTENTICIDAD (2:12-15)

Piense esto: Ningún trabajo que hacer, ninguna responsabilidad, no tener que cocinar, ni limpiar, no tener que lavar ni planchar, no tener que ir de compras, no tener que vigilar el presupuesto, no tener limitaciones de ninguna clase. ¡Imagínese! Mimada y complacida en todo. Todo lo que quieren tienen. Recuerde Ester no tendría más de 20 años. Podía aún ser menor. Esta era la gran oportunidad de tener todo lo que quisiera. Pero en vez de eso sigue siendo fiel a lo que Mardoqueo le ha enseñado, creyendo que él sabe más de lo que le conviene a ella. NO sucumbe a la tentación del egoísmo, la superficialidad, la seducción. Exhibe una sencilla modestia, una autenticidad, en medio de tanto lujo desmedido. 

Sonreí no hace mucho tiempo cuando vi los resultados de una encuesta que descubrió que el 15% de las mujeres entrevistadas se teñían el cabello, 22% usaban pestañas postizas, 38% usaban pelucas con regularidad, 80% usaban lápiz labial o algún tipo de cosmético facial, 93% usaban esmalte para uñas, el 98% por cierto usaban algún tipo de maquillaje para los ojos y el 100% votó a favor de un acuerdo que condenara cualquier clase de presentación engañosa de cualquier producto!

Por más irónico que eso pueda parecer, pienso en la gran mayoría de mujeres cristianas que no usan cosméticos para parecer falsas o para tratar de ser quienes no son. Las mujeres que admiramos utilizan los cosméticos para realzar la belleza  que ya poseen. Estoy seguro que ese fue también el caso de Ester. Francamente estoy convencido que Ester se presentó ante el rey sin ningún temor, porque no la consumía la ambición de ser reina. Su vida no giraba en torno a su aspecto  físico, ni al propósito de hacer feliz al rey, Estaba allí por una sola cosa: Sabía que la mano de Dios estaba con ella. Era modesta en cuanto a su persona y auténtica.

Otra cosa que percibimos de la modestia y la autenticidad aparece en los vrs. 2:15-17. Es evidente que Ester tenía algo en ella que hacía que obtuviera “gracia” de todo el mundo, desde el rey hasta las mujeres del harén. El diccionario dice que tener gracia es ser “agradable, encantador, atractivo de una manera dulce y cautivadora. Una persona que tiene gracia  nos atrae> Nos sentimos seducidos por el espíritu bello y fascinante de la persona.

Pero también mostró un humilde respeto por la autoridad  (218-20). Muchas personas parecen pensar que cuando alguien  se casa ya no necesita del consejo de sus padres. O que cuando se independiza económicamente, depende total y absolutamente de sí mismos. La persona piensa por si mismo y hace lo que se le viene en gana. Pero aquí vemos a Ester, a pesar de haberse convertido  en la reina del país, se acordaba de la sabiduría de su tutor y seguía consejo gustosamente.

CONCLUSION

Para terminar le ofrezco dos sencillas sugerencia para tener un espíritu de fortaleza y dignidad, son sencillas pero prácticas. En primer lugar, pídaselo a Dios. Pídale que le dé una insatisfacción por lo superficial y un deseo más profundo por lo espiritual. Entregues e a su poder y corrección. Busque la dirección en las cosas que le faltan. Pídale a Dios que le dé la clase de autenticidad, menos énfasis en lo externo, lo superficial, lo frívolo.

En segundo lugar, confíe en Dios. Confíe en que él controlará sus circunstancias que están a su alrededor. Siento una gran compasión hoy por la mujer de Dios que tiene que aguantar los disparates que dicen los medios de comunicación en cuanto a su papel, a su importancia  y a su lugar en la sociedad. No sé de nadie que tenga más derecho a estar confundida, que la mujer hoy. Ella recibe toda clase de respuestas, toda clase de mensajes ambivalentes. Las mujeres deben estarse preguntando en medio de este torbellino, qué es exactamente lo que se supone que deben ser y que deben hacer. Hay que dar medida especial de ayuda a nuestras hijas para que  sepan cómo ser mujeres de Dios en este mundo, ya que muchos están listos para darles un guión falso.

